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La guerra es la con t inuac ión de la pol í t ica por 
ot ros medios — d i j o Clausewit? , y la si­
tuac ión de guerra ac tua lmente planteada 
entre Argent ina y Chile to c o n f i r m a . 

El gob ierno argent ino ha realizado recien 
ten ien te varias acc iones provocat ivas : expul­
sión de miles de t rabajadores chi lenos, de 
sus empleos a ot ros miles, in tensi f icación de 
cont ro les sobre los restantes, negat iva a 
vender c iertos equipos, proh ib ic ión al paso 
de camiones brasi leños dest inados a Chile, 
t raslado de armas y unidades mil i tares a la 
f ron tera . La compra de a rmamen tos -por 
e jemplo submar inos que cuentan centenares 
de mi l lones de dó la res - - se ha acelerado, y 
el estado de movi l ización de medio mi l lón de 
reservistas, paso previo a la movi l ización 
m isma, es una acc ión de envergadura desa­
cos tumbrada . N i n g ú n gob ierno argent ino en 
lo que va del siglo ha hecho nada parec ido. 
Sacar a medio mi l lón de hombres de sus 
empleos implicaría una indudable desart icu­
lación e c o n ó m i c a , en un país que sufre la 
más alta inf lación de! m u n d o 'ent re 150 y 180 
por c iento anual) y una recesión económica 
que parece no tener f o n d o : sólo en las últ i­
mas dos semanas diez mil t rabajadores han 
perd ido sus empleos Pero la agravación de 
la s i tuación económica por causa de los gas­
tos de guerra no es fac to r que tengan en 
cuenta los mil i tares argent inos; la racionali 
dad económica no entra en sus cálculos por­
que para el fasc ismo es absoluta la pr imacía 
de lo po l í t ico. El fasc ismo t iene la necesidad 
de mantener la iniciat iva pol í t ica, esto es de 
movi l izar a las masas. En una s i tuac ión de 
brutal deter ioro e c o n ó m i c o y supresión 
todo t ipo de derechos de la clase trabajado­
ra, el fasc ismo tiene que movil izar masas pa­
ra evitar que ellas se movi l icen en defensa de 
sus derechos La cu lminac ión lógica de la 
movi l izac ión de las masas por el fasc ismo es 
la guerra, que se expl ica por su necesidad 
absoluta de consol idar su dominac ión pol ín 
ca . 

A rgen t ina es un país de enormes recursos 
naturales, c o n un terr i tor io de cerca de tres 
mi l lones de k i lómetros cuadrados y escasa 
densidad de poblac ión Nada signi f ican para 
un país de esas caracter íst icas tres pequeñas 
islas desoladas del Canal de Beagie Supo 
niendo que exista un leg í t imo interés na­
cional en cuanto a la soberanía sobre la pla­
ta fo rma submar ino que se encuent ra entre 
esas islas y la An tá r t i da , ese prob lema no es 
urgente y es solucionable a t ravés de nego­
ciaciones. 

Las islas no son e! p rob lema de A rgen t i na : 
su prob lema es la l iquidación de ¡a J u n t a 
Fascista o de cualquier engendro . Los rasgos 
centrales de la pol í t ica de la Jun ta son los del 
f a s c i s m o - e u r o p e o : d ic tadura terror ista dei 

capital f inanc iero y agrar io, v iolencia pararn; 
litar al margen de los o rgan ismos represivos 
del Estado, in tensi f icac ión de toao t ipo de 
mecan ismos de man ipu lac ión , regiment.^-
c ión y cont ro l social ; p r o m o c i ó n del cu l to a 
las armas y romant ic i smo feuda l , od io a la 
cu l tura . Pero le fa l tan todav ía a lgunos mgre 
dientes para ser un réqímen fascista comp le ­
to . Le falta el Führer (por ahora ese papel lo 
cump len los al tos m a n d o s mil i tares) y la uní 
f icac ión de la burguesía en un solo par t ido 
Ese es un p rob lema centra l para la reacción 
argent ina ; el no haber consegu ido esa uni f i ­
cac ión y ia fal ta de acuerdo sobre c ó m o 
lograrla es todavía su debi l idad más seria. 
Por ello se lanza a la guer ra . Lo que al fascis­
m o europeo le l levó años — i n c l u i d o el aplas­
tamien to pol í t ico y mil i tar de la clase obrera y 
la posterior y cu idadosa preparac ión mi l i ta r 1 

para la guerra de agresión • - el fasc ismo ar­
gen t ino quiere e fec tuar lo en f c m a si­
mu l tánea . Y parece estarlo cons igu iendo . Ha 
logrado ei apoyo de los par t idos burgueses 
to lerados, c o m o lo demuest ra ia ola choví 
nista que incluye la dec larac ión de los dir i ­
gentes peronistas Deol indo Bi t te l , Beni to 
L lambi a Malo l.uder con t ra la " a g r e s i ó n " chi 
lena. Pero es posible que los mi l i tares argen­
t inos estén hac iendo cuentas alegres ai c o n ­
fiar en una v ic tor ia rápida sobre Chile y en ¡a 
inacción de Brasil. 

Desde el c u n t o de vista chi leno, el con f l i f 
to »s un regalo dei cielo para P inochet , v-i 
que indudab lemente for ta lecerá su f rente in­
terno y con ello descolocará tempora lmen te 
a los par t idos de izquierda. Pero los pueblos 
quieren la paz, c o m o lo demuest ra la mul t i tu ­
dinaria man i fes tac ión en favor de la paz reali­
zada hace algunas semanas en Buenos Aires 
najo la or ientac ión de la iglesia Cató l ica. La 
pos ic ión en favor de la paz de la mayor ía de 
ambas Iglesias (argent ina y chi lena) es un 
fac tor indudab lemente posi t ivo. Sin embar ­
go , es posible que a lgunos sectores menos 
pol i t izados, y hasta a lgunos sectores de iz­
quierda se dejen llevar por la histeria chov i ­
nista. 

A n t e esa s i tuac ión los revoluc ionar ios, 
demócra tas y verdaderos patr iotas argent i ­
nos y chi lenos t ienen ia e n o r m e responsabi ' i -
dad de mantener una pos ic ión de pr inc ip ios, 
de negar cualquier conces ión al chov in ismo 
y cualquier conci l iac ión c o n las Jun tas . No 
puede" haber interés más vital para ambos 
pueblos que el de l ibraise de las Jun tas , res 
tablecer regímenes democrá t i cos y a t ravés 
ríe ellos ma icnar hacia imprescindib les trans 
fo rmac iones económicas y sociales. La con­
signa de i o d o s ¡os revoluc ionar ios, demócra 
tas y verdaderos patr iotas argent inos y chite-
nos no puede s e otra que : ¡pa? a lor, 
pueblos, guerra ni fascismo' 

Pigi na -


